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ATENCIÓN, LECTORES 
El próximo numero de CISNEROS sal­
drá a la calle el día 2, al coincidir el 
viernes, nuestro día normal de salida, 

con fiesta 
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HMi 
V A son tres los parlamentos exis-
-1- tentes en España. A las Cortes 

Generales hay aue sumar el Parla­
mento vasco y ahora el catalán, cu­
yos 135 miembros acaban de ser ele­
gidos en paz y orden por el pueblo 
del principado. El hecho es obvia­
mente importante, puesto que la des­
centralización legislativa no sólo ayu­
da de forma decisiva a normalizar las 
relaciones entre los distintos pueblos 
de España y el poder central, sino 
que abre la vía para poner en mar­
cha muchas otras fases autonómicas 
pendientes. Todos los observadores 
parlamentarios coinciden a la hora 
de afirmar que si las Cortes Genera­
les consiguen establecer unos cau­
ces de comunicación fluidos, ágiles y 
eficaces con las asambleas legislati­
vas de Euskadi y de Cataluña, que, 
en definitiva, representan a las dos 
zonas del Estado (junto con el núcleo 
madrileño) industrialmente má's de­
sarrolladas y, sobre todo, poseedoras 
de una cultura propia, y la coopera­
ción y coordinación mutuas son ade­
cuadas, la situación española se esta­
bilizará automáticamente, por lo me­
nos en parte. Y, por supuesto, los 
respectivos gobiernos, sean del color 
que sean, deben ser el instrumento 
principal para esta participación in-
terrelacionada en la vida pública del 
Estado. 

NOMBRES PROPIOS 
EN CATALÁN 

La opinión pública española es 
consciente que las relaciones entre 
los parlamentarios catalanes y los del 
resto de España han sido durante la 
etapa democrática mucho más flexi­

bles que las que denunciábamos con 
respecto a los vascos. Es más, nadie 
puede negar la valiosísima aporta­
ción de los diputados y senadores 
catalanes a las tareas legislativas de 
la democracia y en particular a la 
elaboración de la Constitución. 
¿Quién no recuerda la labor del ter­
ceto Miquel Roca, Jordi Solé Tura y 
Eduard Martín Toval en la comisión 
constitucional del Congreso, donde 
se pactó definitivamente el texto 
constitucional, o la de senadores 
como Josep Benet y Pere Portable-
11a mientras se redactaba laboriosa­
mente nuestra Carta Magna en la 
Cámara Alta? 

Pero no fue sólo en la Constitu­
ción, sino en muchas otras leyes don­
de se ha notado la impronta de los 
parlamentarios catalanes. Reciente­
mente hemos visto cómo en leyes 
decisivas (la de centros docentes, por 
ejemplo, o la de financiación de las 
comunidades autónomas) han sido 
discutidas principalmente entre di­
putados catalanes Marta Mata (PSC), 
María Rubíes (CIU) o Eulalia Vintró 
(PSUC), o entre Ernest Lluch (PSC) 
y Ramón Trías, a base de polémicas 
«fratricidas», agriadas con frecuen­
cia por la naturaleza del tema o la 
contienda electoral. 

Probablemente'ésta ha sido una 
de las características principales de 
la actuación catalana en las Cortes 
Generales: tomar la iniciativa en mu­
chos de los temas básicos para la 
vida democrática, y no sólo en los 
autonómicos. Por otra parte, muchas 
veces cuando un parlamentario pro­
cedente de Cataluña intervenía a 
fondo sobre alguna ley, arrastraba 

de inmediato a los parlamentarios de 
grupos distintos, a causa del equili­
brio existente entre las cuatro prime­
ras fuerzas políticas catalanas. De 
este modo, con suma facilidad y fre­
cuencia la participación de los dipu­
tados catalanes se ha visto multiplica­
da y acaba por dar una impronta 
más o menos tuerte a la ley en deba­
te. Puede decirse incluso que algu­
nas parcelas legislativas son' «patri­
monio» de diputados catalanes: el 
INI para Maciá Alavedra, RTVE y las 
cárceles para Rodolf Guerra (este, 
por cierto, nacido en Madrid), la re­
habilitación de los combatientes re­
publicanos para Juli Busquets, etc. 
También es verdad, sin embargo, 
que en otros terrenos, principalmen­
te en política exterior, los catalanes 
han destacado muy poco hasta aho­
ra. 

MANTENER ABIERTOS CANALES 
DE DIALOGO 

Esta iniciativa permanente, que 
contrasta con una cierta inhibición 
de los vascos (es frecuente que los 
representantes de la Minoría Vasca 
no asistan a las comisiones) se com­
pleta con un estilo político franca­
mente dialogante y pactista, fruto de 
una larga tradición interna y exterior 
y también de una posición política 
más débil. Lo que los parlamentarios 
catalanes no consiguen negociando, 
difícilmente lo obtendrán ya. No es 
que los métodos practicados habi-
tualmente en Cataluña coincidan 
con los utilizados en Madrid. Allí no 
existe casi el fenómeno del «cliente-
lismo», muy frecuente aquí, y allí se 
llevan a cabo pactos que aquí horro­

rizan a la clase política por distintas 
causas. No obstante, las similitudes 
son suficientes para mantener abier­
tos canales de diálogo permanentes, 
que han dado muy buenos resulta­
dos. 

Todo ello nos hace creer que las 
relaciones entre ambos parlamentos 
pueden ser en principio muy bue­
nas, si alguien no se empeña en es­
tropearlas, cosa que puede suceder 
Perfectamente. Hombres como Jordi 

ujol, Joan Reventós, Maciá Alave­
dra, Eduard Martín o Josep Benet 
elegidos ahora para el Parlamento 
catalán, han conseguido una buena 
experiencia durante estos casi tres 
años de trabajo en las Cortes Gene­
rales y además excelentes contactos 
entre la clase política afincada en 
Madrid, los cuales pueden ser (mejor 
dicho, deberán ser) de gran utilidad 
para el futuro inmediato. No olvide­
mos que, por poner un ejemplo, Mi-; 
?uel Roca, mano derecha de Jordi 

ujol, y el actual ministro para la 
Presidencia, José Pedro Pérez-Llor-
ca, se pasaron siete meses encerra­
dos en una sala del Congreso redac­
tando la Constitución. Pero todo esto 
no puede hacernos pasar por alto 
que Cataluña se enfrenta a una serie 
de desafíos políticos, económicos, 
culturales, educativos, etc., inaplaza­
bles y de qran envergadura. Sería 
un error muy grave creer que no van 
a existir polémicas y tensiones, y qui­
zá tensiones serias, entre las dos insti­
tuciones legislativas, aunque los pre­
cedentes sean alentadores. 

Josep M. SANMABJI 

cartas #/? DIRECTOR M 
Es la primera vez que 

quiero decir algo a través de 
CISNEROS y siento muchísi­
mo que sea para replicar a 
alguien, ya que me gustaría 
que fuese para exponer algu­
nas ideas sobre la' política 
provincial, que es mi gran 
preocupación; pero, en fin, 
otra vez será. 

Lo que seguidamente voy 
a exponer, es única y exclusi­
vamente mi opinión personal 
(opinión joven e inexperta), 
de quien aún es muy joven y 
aprendiz de la sana lucha po­
lítica (repito: la sana lucha 
política, ya que la lucha entre 
distintos planteamientos polí­
ticos es una noble lucha, a 
través de la cual cada opción 
política trata de llegar a un 
mayor número de personas, 
para así, instaurar el tipo de 
sociedad que defiende). 

En el ultimo número de 
CISNEROS, en la entrevista 
que hacen el vicesecretario 
general del PSOE, el señor 
Guerra dice: «que si después 
del referéndum andaluz y las 
elecciones al Parlamento 
vasco y catalán, UCD conti­
núa sin romperse como tal 
partido, se habrá obrado un 
milagro político, que consisti­
rá en haber llegado en sólo 
dos años al grado de corrup­
ción de la Democracia Cris­
tiana en Italia, que llevan 
treinta años de corrupción». 

Cualquier persona «sensa­
ta», a la vista de este comen­
tario pensaría que es obra de 
un inepto, irresponsable, etc.; 
«pero no»; resulta que estas 
«cosas» las dice el vicesecreta­
rio general de la segunda 
fuerza política en España (al 

ALFONSO GUERRA 
Y SUS DECLARACIONES 

menos en votos). Por otra 
parte, si el rompimiento de 
UCD al que se refiere «este 
señor» lo dice por el resultado 
del referéndum andaluz, 
¿que tendría que ocurrir con 
el PSOE, que junto a el resto 
de los partidos de izquierda 
apoyaron el sí y no condi-
guieron sacarlo adelante? Y 
si se refiere al resultado en el 
Parlamento Vasco, ¿qué ten­
dría que ocurrir con el 
PSOE, que ha perdido el 54 
por 100 de votos en las elec­
ciones a dicho Parlamento 
respecto a las elecciones ge­
nerales? Y el Catalán, ¿que 
deberá ocurrir con el PSOE, 
que ha perdido 300.000 votos 
desde el 15 de enero de 1977? 

Si el señor Guerra piensa 
que existe corrupción en un 
partido por el mero hecho de 
que siga UNIDO tras el míni­
mo traspiés, ¿dónde estaría y 
qué sería del PSOE y sus 
ciento un años de fracasos? 
Además no entiendo la ana­
logía que hace «este señor» de 
UCD y la Democracia Cris­
tiana Italiana, ya que, así 
como de este partido han te­
nido que cesar a dos minis­
tros (parece ser por corrup­
ción), los ministros de UCD 
que han dejado de serlo ha 
sido tras hacer un servicio 
por España, en momentos tan 
graves por los que estamos 
pasando debido a la crisis 
económica mundial en que 
estamos inmersos. No ha sido 

éste el motivo por el cual la 

coalición social-comunísta ha 
tenido que cesar a algunos 
miembros de sus partidos; así, 
el PSOE tuvo que cesar a su 
alcalde de Valencia, y el 
PCE, a un alcalde de un pe­
queño municipio debido a 
que hace unas semanas fue 
juzgado y condenado por es­
tafa, y otros casos aún pen­
dientes que no tardarán en 
salir a la luz pública. 

En otro momento de la en­
trevista habla de los medios 
de difusión de ideas, y yo le 
quiero recordar al señor 
Guerra que estos medios son 
exactamente para eso, para 
transmitir «ideas», nunca «de­
magogia machacona»; igual­
mente quiero recordarle que 
UCD no dispone de ningún 
periódico ni revista; por el 
contrario, la coalición social-
comunista (de la cual opina 
que funciona bastante bien) 
dispone, por ejemplo, de «El 
Socialista», «Mundo Obrero», 
«La Calle», etc., y las Corpo­
raciones Locales, donde en 
vez de trabajar única y exclu­
sivamente por el munucipio 
o la provincia se dedican a 
utilizar estas Corporaciones 
como «cámara de resonan­
cia», de planteamientos polí­
ticos, que no son competen­
cias de las Corporaciones Lo­
cales, sino del Parlamento. 
No sé si es que la coalición 
tiene en las Corporaciones 
muchos «parlamentarios 
frustrados» o es que a sus par­

lamentarios les faltan ideas y 
expresividad y les tienen que 
echar una mano sus alcaldes 
(pocos) y concejales desde los 
Ayuntamientos, o quizá sea 
sólo «la táctica del escapismo» 
(táctica en la que son exper­
tos), y ante su falta de efecti­
vidad en la gestión de los/as 
Ayuntamientos y Diputacio­
nes en los/as que son mayo­
ría (gracias al pacto social-co-
munista) traten de distraer la 
atención de los ciudadanos 
con los cambios de nombres 
de calles, plazas y edificios, 
con los debates políticos fue­
ra de lugar, etc., y así distraer 
la atención para que no se 
vea la no labor, las altas asig­
naciones económicas que se 
designan, etc. 

Observo algo curioso en la 
entrevista, y es algo que ocu­
rre casi siempre en las entre­
vistas a los miembros de la 
izquierda, y es que en sus ex­
posiciones hablan más de 
UCD que de sus propios par­
tidos; en este caso el señor 
Guerra pone en su su... boca 
a UCD en «nueve» ocasiones 
y sólo «dos» a su partido; 
«realmente curioso». Debe ser 
que como no tienen progra­
ma, se tienen que limitar a 
atacar a UCD, partido que sí 
lo tiene ¿O acaso el PSOE tie­
ne algún programa? Su único 
programa hecho público ha 
sido el económico (del cual 
mejor no hablar), con el cual 
han demostrado lo que «NO» 
son capaces de hacer. 

Gregorio CASTAÑO 
Diputado provincial 

ASUNCIÓN ABAD, 
GAJES DEL OFICIO 

Nuestra redactora gráfi­
ca Asunción Abad fue dete­
nida al tratar de sacar 
unas fotos del Metro ma­
drileño. Vaya por delante, 
desde estas líneas, nuestr 
agradecimiento a los coie-

fas del gabinete de prenS* 
el Metro y a la Policía, J 

nuestra repulsa al emp'e» 
do, del que no queremos c» 
tar el nombre, que, bacien 
do gala de cierta tipij£ 
«histeria ibérica», ni tan» 

3uiera dejó que nuestra r 
actora gráfica Pu,0,,as 

explicar por qué hacia ** 
fotosjiara que y para q«»* 
nes. Siempre los hay «&* 
tepatas», y creemos Q 
éste es un caso más. De l

 a 
das formas, una vez mas, 
los que les toca sufrir es 
los fotógrafos. Por núes»» 
parte, nada más. 
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• P RIMERO las elecciones para el Par-
, lamento vasco; poco después las 

festinadas a decidir la composición del 
jarlamento catalán... Por muchas vuel­
tas q u e s e i n t e n t e dar a los resultados 
^ e ambas, por muy sofisticados análisis 
~ 9ue se sometan estos resultados, su 
foración real no ofrece dudas: la de-
echa, la derecha pura, ha conseguido 
° victoria. Los datos del pasado no 
rven para fundamentar una interpre­

t a n diferente. Es cierto que unos y 
, trps, vascos y catalanes, apoyaron en 

época republicana a las fuerzas de la 
p ie rda . Es cierto que formaron en 
¡ u t a s cuando la guerra estalló. Es 

werto que estos na- " 
^°nalismos sufrie-
° n represión — 

J,uy , dura repre-
™0r}. fusilamientos y 
^olongados encar­
namientos— dú­
d e l a dictadura, y 
^ e las consecuen­
tes de una catastró-
^ política de cua-

Cie i a f t O S ^ e c o n s -

ente desconoci-

g ^ b l e paradoja , 
P? los radicales he-
^ 0 s diferenciales 
¿, , lds dos comuni-
p*,?e.? 7 de otras han potenciado su 

N T i d a d 
raio V q u e e n c 3 a n a r s e - Pujol y Ga-
del ° e c n a n r e c i b i d o el respaldo 
y d V?*0 m a s i v o del gran empresariado 
respfS c ^ a s e s medias más conservado-
hañ m ° d e l o de sociedad que ambos 
CJ?. Propuesto no es otro que el del 
cía? m o tradicional. Pero parece 
Sü ° ^ue el proyecto de unos y otros 
con . r a ' cuando se realice, una re-
Va

 Vrsión general de las economías 
q ^ a y catalana y que es muy posible 
cion SS*a r e c o n v e r s i ó n afecte a las rela-
cor?8S ' d n* v e l oligárquico, por decirlo 
con U i n a Pa tabra rotunda y expresiva, 

? , e l Estado español, 
estim Vis*a d e e s * a s consideraciones no 
buv

 o s c e r fera la versión que atri-
hofrf ld ^os r e s u l fados electorales una 
reSp0lcgación con otras fuerzas e inte-
an>fS ^ Estado. Según esta versión 
kUncÍUe UCD nomo tal ha Hfiscendidc 

HACIA IA 

UCD como tal ha descendido 
es puntos, su modelo propio 

0 p Q e verse representado por el PNV 
Convergencia; que nada separa a 

Pued, 

Pujol y a Garaicoechea del esquema 
ideológico en que descansa el partido 
del Gobierno. Esta interpretación cons­
tituye un error. 

Hay que analizar con detenimiento 
otros muchos factores, desde la pene­
tración peculiar de las multinacionales 
en las dos comunidades hasta la nece­
sidad de una transformación específica 
que, sin abandonar la fórmula tradicio­
nal de que hablamos más arriba, tanga 
como consecuencia una reestructura­
ción original, necesidad que los parti­
dos victoriosos y las fuerzas que los 
respaldan han hecho suya. No hay 
duda, pues, del significado ideológico 

de los vencedores 
en los comicios. 
Son, como decía­
mos, la derecha más 
conservadora en su 
línea de pensamien­
to. Pero una dere­
cha conservadora 
no h o m o l o g a b l e , 
que posee connota­
ciones suficientes 
para configurarla 
con rasgos que se 
contradicen abierta­
mente con todo in­
tento de homologa­
ción estatal. Tornan­
do al punto de par­

tida de esta nota, si en el pasado los 
nacionalistas vascos y catalanes se su­
maron a un proyecto transformador a 
nivel estatal lo hicieron sobre razones 
estratégicas. Mientras, en el seno de 
sus nacionalidades subsistían, y subsis­
ten hoy, otras relaciones: las sociales y 
económicas propias. 

Ni progresismo, pues, ni centrismo, 
ni nada que se les parezca. Es, desde 
luego, la derecha tradicional y conser­
vadora la que ha ganado, pero, en su 
versiones específicas, dispuestas am­
bas a aplicar fórmulas peculiares y a 
resolver en solitario, mientras les sea 
posible, las reconversiones d e su es­
tructura apoyándose en sus caracterís­
ticas diferenciales, tomándolas como 
pretexto. Muchos lectores no coincidi­
rán con estas apreciaciones. Valgan, 
al menos, como una interpretación 
más entre las muy diversas que se ba­
rajan estos día en el ámbito político 
español. 

Andrés TORREJON 

Dolor de 
Televisión 

A Televisión se ha convertido para el Estado 
—y también para el pueblo y sus representan­

tes— en un, al parecer, incurable dolor de cabeza. 
El propio presidente Suárez, en la campaña electo­
ral catalana, vino a confesar esta jaqueca irreme­
diable. Se quejaba Suárez de la falsa imagen de la 
realidad española que se nos ofrece desde Prado 
del Rey. Por otra parte, el «ranking» de audiencia 
resulta revelador: generalmente van en cabeza las 

f)elículas cinematográficas y, a veces, el «gran re­
ato» de turno, hecho a la medida, con ese corte 

Eerfecto patentado por Hollywood o por la BBC de 
ondres, de las exigencias de un público masivo. 
Esta reflexión se basa en el simple hecho de la 

contemplación de cuanto discurre por la pequeña 
pantalla. Pero hay otras caras ocultas tras la llama­
da «caja tonta». Una de ellas ya ha sido objeto de 
un trabajo ejemplar de los auditores de Hacienda. 
Ya sabemos los resquemores que produjo la publi­
cación de los resultados de ese trabajo. La herida 
se ha quedado abierta, pendiente de una cura 
definitiva si aún es posible practicarla a través del 
control parlamentario. 

Otra de esas caras ocultas es la de la publicidad. 
Merecería todo un largo estudio su ubicación den­
tro de la programación, así como los efectos de 
determinados anuncios sobre una audiencia de 
masas. Pero hoy queremos decir dos palabras so­
bre otra de sus parcelas: la de la inversión que 
suponen para las grandes empresas del país. Hay 
una tendencia clara al crecimiento de esta inver­
sión, si es que el modelo norteamericano se repite. 
En 1980 TVE obtendrá como beneficios 25.000 
millones de pesetas por tal concepto. 

Las conclusiones que pueden extraerse de estos 
hechos nos parecen obvias, pero bien está que 
insistamos en ellas. Primera, la prensa corre un 
peligro evidente, manifestado en los últimos años 
en una caída general de las ventas —es muy difí­
cil la" competencia en la radio y la televisión—, 
pero también, y este es un dato grave, el peligro 
reside en una precipitada disminución de la publi­
cidad. Muchos cierres se han debido a esta razón. 

Segunda conclusión: sólo las grandes empresas, 
monopolistas la mayoría, pueden parmitirse el gas­
to que las altas tarifas televisivas imponen. No hay 
posibilidad de competencia para las empresas me­
dias y pequeñas. Los grandes internacionales y 
nacionales devoran los espacios publicitarios de 
TVE. 

La situación reclama, pues, un replanteamiento 
urgente. Aquí nos limitamos a apuntar su necesi­
dad. El control parlamentario debe alcanzar tam­
bién a estos problemas frecuentemente olvidados. 

Luis ARTOLA 
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